
Tienen muchas pinceladas en común. Condecorados Doc-

tores Honoris Causa por la Universidad Austral, ambos son 

estudiantes aguerridos, determinados y afanosos en sus 

metas, reconocidos en sus disciplinas. La pasión por sus pro-

fesiones se desparrama en cada resquicio de sus vidas. Al 

entender las claves que les permitieron llegar alto, ambos 

resaltan el trabajo académico en equipo. El principal mérito 

que el Dr. Jesús Prieto Valtueña admite es: “Ser un agluti-

nador, haber conseguido que muchos médicos y científicos 

puedan trabajar en equipo, coordinados, a lo largo de mu-

chos años”. Del mismo modo, el Dr. Jesús Sánchez Silva re-

conoce: “He tenido la suerte o la Gracia de Dios de estar con 

mucha gente y formar un grupo de trabajo muy valioso”.

Por su parte, el médico pone el acento en el enfoque: “Me he 

preocupado no solo para que la investigación sea para cre-

cer en el conocimiento –que es apasionante–  sino, también, 

orientarla hacia la curación del enfermo. Los investigadores 

que son médicos trabajan en el laboratorio pensando en el 

enfermo. Y aquellos que no son lo son, se dan cuenta de que 

investigando son tan médicos como quienes están con el 

paciente”. El Dr. Silva Sánchez también subraya las bonda-

des de su orientación: “El método del caso sirve para trans-

mitir que el pensamiento jurídico no es una elaboración de 

un sujeto extraño, con barbas largas, si no que es algo vivo, 

que surge para resolver cuestiones de la vida”. Así y todo, 

enfatiza que la metodología es secundaria, que lo que real-

mente importa es que el profesor sepa transmitir la pasión 

por lo que enseña: “Tengo una gran vocación jurídica, soy 

un apasionado del derecho y creo que soy capaz de transmi-

tirla a los que tengo al lado”. Cada uno desde su perspectiva, 

uno la medicina y el otro el derecho, ha sembrado valiosas 

huellas para contribuir con la vida y con la Justicia.

dr. jesús maría silva sánchez

Apasionados
   por la universidad

dr.  jesús prieto valtueña

por gianina michelotti (com. 05)
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¿Su pasión es entonces más trascendental que otras? 
Todo es trascendental en la vida. La salud lo es. Muchas 
veces vienen empresarios al consultorio y me dicen “qué 
bonito ser médico y poder darle salud a la gente”. Y yo les 
contesto: “Ustedes son tan médicos como yo, porque dais 

a la gente un trabajo digno; sin 
él, las personas se deprimen y 
se enferman”. Si damos traba-
jo a los demás, los ayudamos. 
Lo mismo sucede con un trato 
amable. 

¿Cómo nació su interés por las  
enfermedades hepáticas y di-
gestivas? 
Terminé la carrera en la Uni-
versidad de Valladolid. Por un 
lado, tenía un profesor de Pa-
tología Médica y sus clases me 
entusiasmaban. Por otro lado, 
era alumno interno en cirugía, 
y como era buen estudiante, 

el catedrático me ofreció un puesto de trabajo. Fue una 
gran emoción que el gran maestro cirujano me llamara, 
habiendo recién terminado la carrera. Pero fui honesto 
conmigo mismo y con él: “Don José María, yo puedo ser 
alumno, ayudar, hacer curas, pero no he nacido para ser 
cirujano, soy muy poco diestro con las manos, le agradez-
co mucho”. Y valoró la sinceridad. Fue entonces cuando 
recurrí a aquel profesor de Patología Médica para decir-
le que quería hacer mi especialidad con él, que me diera 
un tema de tesis. Me sugirió estudiar el aclaramiento de 
un colorante en las enfermedades hepáticas. Comencé a 
trabajar en ello y veía pacientes con todo tipo de enfer-
medades del hígado. Luego hice la especialidad del apa-
rato digestivo. Viajé a Inglaterra a hacer mi doctorado en 
enfermedades del hígado, en el Royal Free Hospital de 
Londres, con la fundadora de la hepatología moderna, la 
profesora Sheila Sherlock.

¿Por qué llegó a la Universidad de Navarra?
Al regresar a España, me encargué de la Cátedra de Me- 
dicina Interna en Santiago de Compostela. Desarro-
llé una intensa y apasionante la-
bor asistencial, pero tuve di- 
ficultades para formar un 
equipo de investigación. 
Me fui a la Universidad 
de Navarra, en Pamplo-
na, y encontré las con-
diciones para confor-

la pasión por el conocimiento. Nunca 
nos aburrió meternos en la bibliote-
ca y abrir todos los libros de histo-
ria, literatura, filosofía. Y de ahí la 
traducción práctica en las califica-
ciones.

Para obtener “Sobresaliente” al 
finalizar su licenciatura y “cum 
laude” en su doctorado, ¿sacrificó 
otras actividades que le gustaban? 
A mí el derecho me gusta mucho, también 
es mi hobby. De todas maneras, esa dedica-
ción tan intensa al estudio nunca me ha impedido 
tener un círculo de buenos amigos, salir, compartir mú-
sica y algún deporte (aunque nunca he sido muy depor-
tista). De todas maneras, siempre he buscado espacios 
pequeños, de tertulia, para poder hablar de todo con los 
amigos.

¿Qué aprende de sus alumnos?
Después de mis clases, me reservo 10 minutos para repa-
sar todas las ideas que se me 
han ocurrido durante esa  
clase. Mi experiencia es que 
no hay ni una sola clase de 
la que no surjan ideas. Los 
alumnos te aportan tanto 
como das tú a ellos.

¿Cuáles considera que son 
sus mayores aportes al De-
recho Penal?
La línea que me marcó mi 
maestro fue trabajar en la 
teoría del delito. He trata-
do de restringir el delito 
de omisión. También, he 
intentado reconstruir la 
política criminal del Estado 
en términos de reducción de la violencia estatal y la vio-
lencia social, una especie de minimalismo penal. Mi im-
presión es que el Derecho Penal así como elimina males 
también los causa. Porque que una persona sea juzgada, 
condenada y vaya a prisión ¡también es un mal! Tenemos 
que tratar de reducir la violencia social general –los deli-

Por su actividad investigadora en la Hepatología y en el 
desarrollo de nuevas aproximaciones terapéuticas para 
las enfermedades hepáticas, conquistó el premio “Cándi-
da Medrano de Merlo”; y el Premio Bial, por sus aportacio-
nes sobre terapia génica en el cáncer de hígado. Además, 
es Doctor Honoris Causa por la Universidad de Oporto y, 
ahora, también por la Universidad Austral. Su vínculo 
con esta universidad es “profundo y de larga duración”, 
sintetiza el Doctor. Recuerda que vino cuando no existía 
el Campus, luego vio los primeros cimientos, regresó con 
el hospital terminado y, a lo largo de 21 años, fue testigo 
del desarrollo de la universidad. El Dr. Jesús Prieto Val-
tueña, con su hablar pausado y suave, acerca al podio a 
quienes contribuyeron a concretar este logro: “Este pre-
mio es fruto del trabajo de un equipo de trabajo y a él se 
lo dediqué”. 

¿Cómo articula sus facetas asistencial, investigadora y 
docente? 
Trabajo muchas horas, distribuyo el tiempo y reparto el 
trabajo. Doy clases en la primera hora, luego me queda el 
resto de la mañana para ver enfermos y, tras el almuerzo, 
me dedico a dirigir la investigación. Me queda poco tiem-
po para aficiones como la música y la literatura, y ya no 
salgo a correr.

¿Qué actividad lo apasiona, fuera de lo laboral?
He convertido a la medicina en mi interés más intenso. 
Es como un instinto natural, ¡uno acaba siendo nada más 
que médico! Aunque parezca un empobrecimiento en al-
gún sentido, no lo es en otro, porque es para los demás. Al 
ver la enfermedad a uno se le enciende el instinto de cu-
rar. Es como una pasión en la vida. A algunos les apasiona 
hacer alpinismo en el Himalaya. A mí también me gusta 
muchísimo la naturaleza, pero entre subir al Himalaya o 
lograr la curación en un ensayo clínico, prefiero esto úl-
timo. Mi mayor gozo sería encontrar una medicina para 
algo que hoy no tiene curación. 

“Una historia muy bonita”. Así titula, el Profesor Dr. Jesús 
María Silva Sánchez, su vínculo con la Universidad Aus-
tral. “Un día, en la Universidad de Navarra, me encontré 
con una persona muy dicharachera y porteña, Alejandro 
Frilan, profesor de la Facultad de Derecho de la Austral. 
Entonces comenzó un fuerte lazo con la universidad”, re-
cuerda. Este vínculo se fue alimentado durante dos déca- 
das de intercambios; jornadas, seminarios, la Especializa- 
ción y el Doctorado de Derecho. Silva Sánchez, co-director 
del Máster en Derecho penal en la Universidad Pompeu 
Fabra, de Barcelona, valora la  
visión que comparten la fa- 
cultad española con la argen- 
tina: “En ambas entendemos  
el derecho en términos de  
compromiso, de aventura del 
conocimiento, de formación 
de una comunidad entre pro-
fesor y alumno en busca de 
la verdad, tal como sostiene 
el concepto de la Escolástica 
medieval. 

¿Siempre fue un alumno bri- 
llante?
Sí (ríe). De mis padres agra-
dezco todo lo que soy, porque 
nos inculcaron, a mi herma-
no y a mí, tanto el deber como 

“Al ver la enfermedad a uno se le 
enciende el instinto de curar”

“Me interesa la voluntad perpetua 
de conseguir la solución justa”

Entrevista al Dr. 
Jesús Prieto Valtueña

Entrevista al Dr. 
Jesús María Silva Sánchez

“El hígado es  
tan agradecido como 

solidario”
El Dr. Jesús Prieto Valtueña  

es Director Científico del De-
partamento de Medicina Inter-

na. Además es  
director de la División de  

Hepatología para la  
Investigación Médica  

Aplicada (CIMA) y coordinador 
del Centro de Investigación 

Biomédica en Red de  
Enfermedades Hepáticas  
y Digestivas (CIBER-EHD).

Aprender y enseñar 
Fue catedrático de Derecho 
penal de la Universidad 
del País Vasco (1990-1991) y, 
desde 1991, ejerce en la 
Universidad Pompeu Fabra. 
Autor de una veintena 
de libros y más de 150 
artículos publicados en 
revistas jurídicas 
especializadas. En 2007 fue 
nombrado Doctor honoris 
causa por la Universidad 
Inca Garcilaso de la Vega 
(Lima), siendo profesor 
honorario de otras 
universidades ibero-
americanas. En diciembre 
de 2012, se sumó el 
reconocimiento de la Austral.

Cuando caen 
los valores
El Dr. Sánchez Silva es 
especialista en Delitos 
societarios, Derecho penal 
bancario, Derecho penal 
bursátil, Insolvencias 
punibles/alzamientos de 
bienes, Delitos contra 
la propiedad industrial/
intelectual, Corrupción 
pública y privada, 
Malversación de caudales 
públicos, Blanqueo 
de capitales y Falsedades 
documentales.
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mar un amplio equipo de trabajo interdisciplinario. Me 
apoyé en profesionales que no eran médicos –como bió-
logos, bioquímicos e inmunólogos– y nos dedicamos a 
investigar para avanzar en el conocimiento de las enfer-
medades del hígado y desarrollar nuevos tratamientos.

¿Usted lleva una vida sana? 
Sí. Cuando uno tiene más años, se mueve menos, acumu-
la grasa con más facilidad, encuentra placer en comer ¡y 
come más de lo que necesita! Por eso, trato de comer con 
la cabeza: Hay que ingerir una cantidad de calorías pro-
porcional a lo que uno necesita. Lo contrario conduce a la 
obesidad y a sus consecuencias, como diabetes, arterios-

clerosis, hipertensión arterial…

¿Qué se puede hacer para cui-
dar el hígado?
Es muy fácil, porque el hígado es 
un órgano muy agradecido. Hay 
que moderarse con la bebida y 
con la comida, llevar una vida 
saludable y evitar la promiscui-
dad. También hay que ser pre-
cavido con la toma de remedios, 
por ejemplo, algunos productos 
de herbolario pueden ser tóxi-
cos, y su utilidad no está avalada 
por evidencias científicas.

¿Cómo funciona la donación 
del hígado?
El trasplante hepático puede ser 
de cadáver o de vivo. En el pri- 
mer caso, se transfiere el hígado 
entero al receptor. En el tras- 
plante de donante vivo, se cede  
al receptor el lóbulo derecho he- 
pático, que representa un 60%  
del órgano total. El donante se 
queda solo con el 40%, pero el 
hígado sano tiene una enorme 
capacidad de regenerarse y, en  

pocas semanas, crece hasta alcanzar el volumen inicial. 
De modo que el generoso donan-
te vuelve a recuperar lo que 
 ha dado, como muchas veces 
pasa en la vida: el mejor 
negocio es dar.

¿En qué consiste la te-
rapia génica?
La terapia génica se ba-
sa en la transferencia de  
un determinado gen a las 
células de un tejido, para 

tos– y también la violencia 
de las relaciones informa-
les –la justicia por mano 

propia–. Para limitar ambas 
está el Derecho Penal. Quisie-

ra poder evitar los dos tipos de 
violencia, limitando al máximo el  

recurso de infligir daño. Hay delitos en 
los que basta con la emisión de la condena –la declara-
ción de “tú eres culpable”– aunque no se la ejecute. Ha-
blo de casos en los que la tramitación judicial de un he- 
cho delictivo ya ha supuesto un daño suficiente que, 
acompañado de la estigmatización simbólica, resuelve el 
conflicto social que produce el delito. Basado en la teoría 
de que “cuanta menos cárcel, mejor”, he llevado hasta las 
últimas consecuencias la concepción del Derecho Penal 
como una expresión de desaprobación ética y social del 
desvalor, y no tanto como martirio o castigo. 

¿Cómo influyen los medios de comunicación en la con-
dena?
Los medios de comunicación tienen un papel fundamen-
tal en tres niveles. Primero, los medios suelen amplificar 
el conflicto en sí, porque lo sobredimensionan, lo sobre-
cargan o lo reiteran, convirtiéndolo en algo grave. Segun-
do, tienen el efecto del juicio paralelo. Muchas veces ini-
cian juzgan y condenan con la primera imputación, sin 
respetar –como mínimo– la presunción de inocencia; de 
modo que al llegar al juicio real, esto puede haber influi-
do sobre la imparcialidad de los jueces, que han visto las 
noticias. Tercero, la mera difusión de la condena por los 
medios y el efecto reputacional que genera son suficien-
tes y, por lo tanto, no hace falta llegar a la cárcel, porque 
se producen efectos sociales demoledores. Por ejemplo, 
una condena por delito de apropiación indebida hará que 
el condenado no pueda volver a ejercer el comercio. Hay 
que evaluar si tiene sentido someter a esa persona a más 
sufrimiento.

¿Cómo definiría la corrupción?
La corrupción es la alteración de las premisas de actua-
ción tanto entre particulares como entre funcionarios 
públicos, o de manera intercalada. Se pone de relieve la 
decadencia de los valores fundamentales de lealtad, plu-
ralismo y valor de la palabra, que se reemplazan por va-
lores no generalizables como el enriquecimiento propio o 
el favorecimiento de mis allegados. Entre los particulares, 
por un lado, rigen los principios de la leal competencia y 
la fidelidad de los sujetos a la empresa. Hay corrupción 
cuando se vulnera alguno de esos principios y se susti-

tuyen por otros incentivos, sean económicos, emociona-
les o políticos. El funcionario público, por otro lado, debe

-

 La terapia 
con genes

Además de su especialidad 
en medicina  

hepática, Prieto Valtueña 
es director de la División 

de Terapia Génica  
del Centro para la Inves-

tigación Médica Aplicada 
(CIMA) y Ex-Chairman  

del Comité Internacional 
de la Sociedad  

Americana de Terapia  
Génica. Despliega su  

labor combinando ambas 
disciplinas: “La terapia 

génica es un modo nuevo y 
muy prometedor  

de tratar la enfermedad. 
Se puede utilizar para el 

tratamiento de enferme-
dades hereditarias  

monogénicas, pero también 
para tratar enferme-

dades adquiridas del hga-
do, por ejemplo, la cirrosis 

o el cáncer de hígado”.
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que esas células produzcan la molécula codificada por 
el gen y lograr, así, un efecto terapéutico. Pongamos el 
ejemplo de la hemofilia. Los pacientes hemofílicos es-
tán expuestos a sufrir hemorragias por traumatismos 
mínimos, porque no producen cantidades suficientes de 
un determinado factor de la coagulación, debido a que 
tienen alterado el gen que codifica para ese factor. Por lo 
tanto, precisan recibir periódicamente, a lo largo de toda 
su vida, inyecciones de la proteína que les falta. Median-
te la terapia génica, en cambio, podemos transferir a las 
células del hígado el gen que permite la síntesis correc-
ta de tal factor, valiéndonos de los llamados vectores de 
terapia génica, que son partículas nanométricas, que se 
asemejan al virus y permiten la entrada en las células del 
gen de interés. De este modo, convertimos al hígado en 
una fábrica del factor de coagulación que le falta al pa-
ciente, haciendo que se eleve su concentración en la san-
gre hasta alcanzar el rango terapéutico. Así, con una sola 
inyección del vector podemos corregir la enfermedad 
durante un largo período de tiempo. Es un modo de cu-
rar con más eficacia, comodidad y lógica, y también con 
menos coste económico. Sin embargo, la terapia génica 
está en sus albores y es necesario hacer muchos ensayos 
clínicos en las distintas enfermedades en las que se pue-
de aplicar antes de que se convierta en un modo rutinario 

de tratamiento.

¿En qué enfermedades se aplica ac-
tualmente?
Como mencioné antes, la terapia gé-
nica se puede utilizar para tratar en-
fermedades hereditarias que afecten 
a un solo gen, enfermedades adquiri-
das y enfermedades degenerativas del 

sistema nervioso central. En nuestro 
Centro hemos iniciado un ensayo clí-

nico en la porfiria aguda intermitente. 
Es una enfermedad hereditaria monogé-

nica, debida a la mutación del gen PBGD, que 
carece de tratamiento y que en sus formas más 

severas causa muchísimo sufrimiento en los pacientes. 
Hemos desarrollado un vector que contiene la versión 
correcta del gen PBGD. El vector se ha aplicado la sema-
na pasada a la primera paciente de una cohorte de ocho 
enfermos, a los que se les administrará el tratamiento 
escalonadamente, a lo largo de los próximos meses. Este 
ensayo clínico, que ha recibido financiación de la UE, ha 
sido la meta de un programa de investigación de más de 
ocho años de duración. Si logramos curar la porfiria agu-
da intermitente mediante la terapia génica, se abriría 
un nuevo y magnífico panorama terapéutico para otras 

lealtad a la institución de la administración pública; sus 
criterios rectores deben ser la imparcialidad y el 
sometimiento a la vía del Derecho.

¿Por qué hay tanta corrupción en todos 
lados? ¿Qué es lo que no funciona? 
La corrupción se ha convertido en 
una lacra mundial; hasta han ido ca-
yendo los países protestantes, que  
tradicionalmente se creían inmu-
nes a la corrupción, por tener una 
moral puritana muy marcada. En-
tonces es difícil saber qué falla. Mi 
impresión es que tiene que ver con el 
desprestigio de la integridad y con la 
conversión del dinero en el único criterio 
de distinción entre las personas. Los valores 
del capitalismo salvaje han sumido a los países 
en la corrupción. La lógica del “tanto tienes, tanto vales” 
lleva a que quien ostenta un cargo determinado piense 
“¿y yo qué puedo sacar de aquí?” en vez de “voy a servir 
con honradez a los intereses generales”. Siempre se em-
pieza con una pequeña corrupción y luego se desliza por 
una pendiente resbaladiza que puede terminar en una 
corrupción extrema. Por eso, hay que ser intransigente: 
eliminar todo aquello que se separa de la imparcialidad y 
del cumplimiento íntegro del deber.

¿Cree que hay mucha intervención de los gobiernos en 
la Justicia?
Sí. Uno de los rasgos fundamentales de las democracias 
contemporáneas es que cuanto más se afirma la división 
de poderes en la teoría, menos existe en la práctica. La 
tendencia es que el ejecutivo impregna en el legislativo, 
le da las leyes para que prácticamente no se debatan, y la 
independencia de los jueces sufre una enorme presión. 

¿Es posible revertir la corrupción?
Cuando el objetivo de la vida de una persona es “llenarse 
de dinero”, algo está mal, porque uno debería tener como 
meta hacer bien la profesión “X”, responsable y profe-
sionalmente, y si después da rentabilidad económica, 
¡fenomenal! Pero es muy importante tener claro qué va 
primero y qué viene después. En nuestra cultura se ha 
infiltrado de manera progresiva, en los últimos 40 años, 
esa idea del dinero por encima de todo. Habría que re-
marcarles a los niños que la ecuación tan elogiada por 
los medios, de que felicidad es igual a éxito y éxito es 
igual a dinero, es absolutamente destructiva. Porque se 
produce el equívoco de asociar felicidad con dinero. Y, na-
turalmente, todos buscamos la felicidad, pero si se busca-
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través del dinero, podemos tender a conductas delictivas. 
Para revertir la corrupción es necesario lograr un cambio 
cultural profundo, que parte con la educación y sigue con 
el cultivo de dos valores muy importantes, que el Derecho 
puede contribuir a diseminar: la austeridad y el esfuerzo. 
Levantan a cualquier sociedad.

¿Qué mensaje le gusta-
ría acercarle a los estu-
diantes de Derecho?
Que crean en algo más 
grande que las leyes, que 
es la Justicia: la voluntad  
constante y permanente  
de dar a cada uno lo su-
yo. Que se esfuercen por 
eso. Más allá de la “pro-
fesionalitis”, que no re-
nuncien a la formación 
humanística, a ver el derecho como algo profundamente 
inserto en la sociedad y en la condición humana. No hay 
que renunciar a que el derecho sea auténtico, es decir, 
consustancialmente justo. Yo no me identifico con la ex-
presión del derecho como manifestación del poder polí-
tico de un tiempo concreto; a mí me interesa la voluntad 
perpetua de conseguir la solución justa. O lo menos in-
justa posible. 
Si los estudiantes se esfuerzan en que nadie les robe esa 
formación, tendrán un patrimonio que les permitirá ser 
una conciencia de la sociedad y contribuir a que las leyes 
de su país vayan mejorando y que, con el tiempo, se acer-
quen al ideal de Justicia.

¿Cómo intenta inspirar a sus hijos?
Con mucho trabajo. Tengo 4 hijos,  

de 23, 21, 19 y 16 años. ¡Uno  
se prepara para juez! La 

cena es todos juntos,  
sin TV y con hora fi- 

ja. Después, siem-
pre disfrutamos de  
una tertulia en la  
que mi mujer y yo  
intentamos cono- 

cer sus ansias y  
transmitirles valores.  

Dios dirá cuándo tie- 
ne que florecer la espi-

ga. 

 

muchas enfermedades genéti-
cas. ¡Sería la culminación de lo 
que anhela un médico investi-
gador! Después de este ensayo 
clínico, queremos aplicar tam-
bién la terapia génica en el tra-
tamiento de la cirrosis hepática 
y al cáncer de hígado.

¿Cuándo cree que habrá resul-
tados?
Tendremos resultados del ensa-
yo de terapia génica de la por- 
firia para finales de 2013 o princi-
pios del 2014. Hace pocos meses 
se publicaron datos muy pro- 
metedores de un ensayo clínico 
de terapia génica en la hemofi-
lia B, realizado en el Reino Uni- 
do. No obstante, habrá que espe- 
rar algunos años antes que se 
vean frutos consolidados.

¿La terapia génica tiene ries-
gos?
Tiene riesgos y, de hecho, ha ha- 
bido una víctima mortal en un 
ensayo clínico pionero, en el que  
se utilizó un vector de primera 
generación que provocó una in- 
tensa reacción inflamatoria en 
el paciente. En la actualidad se  
utilizan vectores muy poco tó- 
xicos y mucho mejor tolerados. 
En nuestro caso, no hemos teni- 
do ninguna reacción adversa, co- 
mo tampoco se observaron efec- 
tos nocivos significativos en  los 
ensayos de terapia génica de la 
hemofilia B. 

¿Qué mensaje le dejaría a quienes padecen enfermeda-
des que hoy no tienen cura?
Les diría, por un lado, que no pierdan la esperanza, por-
que la ciencia no deja de progresar y además, los mila-
gros existen. Y por otro lado, que acepten la condición 
humana, sabiendo que la muerte forma parte de la vida 
de un hombre: todo tiene un comienzo y un final. Es una 
buena instancia para practicar la fe y confiar en Dios. Él 
es el que elige para cada uno el mejor momento.

 El legado en salud
Su aspiración por dejar un 
legado también va escrita 

en plural, como fruto de 
un trabajo en equipo y del 

instinto por curar a las 
personas. “Quisiera que 

lográramos introducir un 
tratamiento nuevo para 

enfermedades que hoy no 
tienen un tratamiento 

eficaz”. Además de perse-
guir la curación, no se ol-
vida del latido académico: 

“Me gustaría contribuir 
a convencer a la sociedad 
que se puede transformar 

la práctica clínica desde 
la medicina académica. Esa 
meta es alcanzable si en el 

ámbito universitario lo-
gramos organizar potentes 

equipos multidisciplina-
rios, que funcionen como 

un motor de conocimiento 
de alto voltaje, capaz de 

identificar tratamientos 
nuevos que curen enferme-

dades no corregibles con 
los métodos actuales. La 

Universidad debe aceptar 
este desafío que tanto pue-
de contribuir a su renova-

ción y mejora. No hay que 
tener miedo a ser ambicio-
so. Algunos cuestionan la 

capacidad de la Universi-
dad para la transnaciona-
lidad. Yo estoy convencido 

de que con una correcta 
integración de recursos y 

de capacidades, la medicina 
académica puede llevar 

a cabo una investigación 
transnacional exitosa”.

El legado justo 
Sánchez Silva cree 
en la juventud como factor 
de cambio. “La energía 
joven unida, con una idea 
revolucionaria de hacer 
la sociedad más justa, 
no encontrará gobierno que 
la frene”, asegura con la 
misma firmeza con la que 
da la mano. 

apasion
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